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Espacios de almacenamiento  
y producción de la Turdetania.  
Una reflexión más allá de los hornos
Storage and production spaces in Turdetania.  
A reflection beyond kilns

VIOLETA MORENO MEGÍAS
Universidad de Sevilla1 
vmoreno1@us.es 

RESUMEN:   Se presenta un recorrido por las estructuras arqueológicas relacionadas con funciones de producción  
y comercialización de mercancías agropecuarias en la Turdetania durante la Segunda Edad del Hierro, entre 
los siglos VI y II a.C. En concreto, se analizan tanto hornos cerámicos como las estancias auxiliares anexas 
a ellos, los edificios interpretados como almacenes de productos alimenticios y los paralelos en cuanto a 
estructuras de procesamiento de la materia prima antes de la fase de envasado, haciendo especial énfa-
sis en los espacios que cuentan con ánforas de tipología similar a las turdetanas en su registro material.  
A través de estos elementos y, sobre todo, de las lagunas en las evidencias arqueológicas, se plantea una 
reflexión acerca del grado de información actual sobre el sistema económico turdetano, su continuidad 
desde la Primera Edad del Hierro y su viraje comercial a partir del siglo IV a.C.
PALABRAS CLAVE:  Turdetanos; estructuras de almacenamiento; producción; ánforas; Segunda Edad del Hierro.

ABSTRACT:  This paper explores the archaeological structures related to functions of production and commer-
cialization of agricultural goods in Turdetania during the Late Iron Age, between the 6th and 2nd centuries BC.  
More concretely, the analysed structures are ceramic kilns, auxiliary rooms attached to them, buildings 
interpreted as foodstuff warehouses and, considering neighbouring areas as parallels, food processing 
structures as a previous phase to packaging. A special emphasis is put on spaces that include amphorae 
that are similar to the Turdetanian types in their material record. Through these elements and, above all, the 
gaps in the archaeological evidence, a reflection is provided about the degree of current information on 
the Turdetanian economic system, its continuity from the previous Early Iron Age and its commercial focus 
after the 4th century BC.
KEYWORDS: Turdetani; storage structures; production; amphorae; Late Iron Age.

1	 Grupo de Investigación “De la Turdetania a la Bética” (HUM-152). Trabajo financiado por el VI Plan propio de Investigación y Transferencia 
de la Universidad de Sevilla – II.4 Ayudas para el perfeccionamiento posdoctoral mediante estancias en el extranjero.
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1. 	INTRODUCCIÓN

A lo largo de su recorrido historiográfico, el ámbito 
de la arquitectura y el urbanismo de la Segunda Edad 
del Hierro en Andalucía Occidental ha sufrido, en gene-
ral, los problemas derivados de la falta de información, 
la compartimentación de sus evidencias arqueo-
lógicas y la escasa extensión que frecuentemente 
presentan las intervenciones que alcanzan esta fase 
cronológica. Sus características principales demues-
tran la marcada continuidad de los rasgos adquiridos 
a partir de los contactos con poblaciones orientales.  
La disposición de los edificios y espacios domésticos 
es, de hecho, una de las manifestaciones materiales 
tradicionales de la herencia colonial junto a la intro-
ducción del torno o la incorporación de determinados 
cultivos (Escacena 1992: 324). A pesar de las dificulta-
des para distinguir áreas funcionales, especialmente 
en asentamientos urbanos de ocupación ininterrum-
pida hasta la época contemporánea, se observa la 
existencia de rasgos comunes en las estructuras de 
habitación urbanas de la Segunda Edad del Hierro, 
que han sido bien estudiadas en cuanto a sus técnicas 
de construcción, módulos y disposición para el área de 
la Turdetania (Serrano 2016).

En sentido estricto, Turdetania es una denomina-
ción literaria e histórica relativa exclusivamente a un 
área geográfica, acuñada por las estructuras de con-
trol romanas con la intención de facilitar la ordenación 
territorial y administrativa (García Fernández 2003a).  
El término, lejos de traducir al latín una realidad étnica 
indígena, corresponde a una diversidad cultural que 
engloba una población heterogénea en cuanto a orí-
genes e identidades (Ferrer – García 2002). El objetivo 
de esta “creación” de un conjunto artificial de pobla-
ción era la simplificación de la realidad sociocultural 
del valle del Guadalquivir y sus áreas vecinas, mejo-
rando así el control efectivo de las estructuras sociales 
y administrativas. Se entiende así la dificultad de defi-
nir, en términos arqueológicos, una cultura turdetana 
que corresponda a una comunidad concreta. El regis-
tro material es insuficiente como indicador étnico ya 
que sus características son comunes, sobre todo a par-
tir de los siglos IV y III a.C., entre regiones vecinas muy 
amplias. Para la comunidad investigadora, en cual-
quier caso, el adjetivo “turdetano” se ha aplicado a la 
definición arqueológica de las poblaciones asentadas 

en el Bajo y Medio Valle del Guadalquivir y sus afluen-
tes durante la Segunda Edad del Hierro, entre los 
siglos VI a.C. y la completa romanización hacia el cam-
bio de era (García Fernández 2018). Con este cariz cro-
nológico y geográfico debe ser entendido el término 
en este trabajo, como una referencia que engloba un 
conjunto de unidades poblacionales con unos rasgos 
lingüísticos y culturales similares, pero sin una clara 
conciencia étnica y menos aún política (Chaves – Gar-
cía – Ferrer 2006; García Fernández 2007). 

La parquedad general de estructuras arqueológi-
cas entre finales del siglo VI a.C. hasta el siglo II a.C., y su 
posterior arrasamiento y reconstrucción en la mayoría 
de asentamientos con continuidad, ha supuesto que 
muchos aspectos de la investigación hayan debido 
centrarse, sobre todo, en los materiales cerámicos.  
Es el caso del análisis de las actividades económicas, 
que encontró un importantísimo reflejo en la produc-
ción y difusión de las ánforas. Ya fueran procedentes 
de los pocos yacimientos turdetanos más representa-
tivos excavados en extensión, o bien de prospeccio-
nes superficiales o intervenciones urbanas puntuales, 
las ánforas han protagonizado la interpretación de la 
explotación agropecuaria de la Turdetania. En primer 
lugar desde los estudios tradicionales morfotipológi-
cos, pero cada vez más también desde la perspectiva 
funcional, arqueométrica y tecnológica.

Gracias a un conjunto de afortunados contextos, el 
estudio de la producción y comercialización de exce-
dente agropecuario en el Bajo Guadalquivir se ha visto 
también beneficiado por el análisis de hornos cerá-
micos de época turdetana (García Fernández – García 
Vargas 2012; Moreno 2016). No obstante, ha quedado 
relegado, por menos visible, el repertorio de otros tipos 
de estructuras relacionadas con la producción, alma-
cenamiento y comercialización de alimentos, tanto 
aquellas que pertenecen a talleres alfareros como 
instalaciones independientes con otras funciones en 
la cadena operativa y distributiva. Se trata de un con-
junto de estructuras de muy difícil identificación, esca-
samente estandarizado y con pocos indicios funcio-
nales inequívocos. En cualquier caso, ya se ha puesto 
de manifiesto su potencialidad como indicadores de 
la orientación estratégica de la red de poblamiento de  
la Segunda Edad del Hierro (García Fernández 2017), 
por lo que su examen se hace imprescindible en cual-
quier lectura económica de la Turdetania.
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El presente trabajo tiene como objetivo analizar, sis-
tematizar y comparar la existencia de posibles estructu-
ras relacionadas con la producción, almacenamiento y 
comercialización de excedente agropecuario de la Tur-
detania entre finales del siglo VI y el siglo II a.C. (Fig. 1), 
atendiendo a la presencia de ánforas de los tipos Pelli-
cer B-C y Pellicer D en su entorno inmediato. Se consi-
derarán las siguientes categorías de estructuras:

–	 Infraestructura para la producción de envases 
anfóricos: estructuras fornáceas (bien conocidas 
en el estado actual de la investigación) y áreas 
auxiliares asociadas.

– 	Posibles edificios de almacenamiento.
– 	Otras estructuras relacionadas con el procesa-

miento artesanal de alimentos.

Finalmente, se reflexionará acerca de la aportación 
de estas evidencias para la mejor comprensión de los 
roles de los asentamientos en la economía turdetana y 
de los procesos de organización de la explotación de 
los recursos agropecuarios hasta la llegada del domi-
nio romano.

2. 	UNAS NOTAS SOBRE EL URBANISMO  
Y LA ECONOMÍA TURDETANA

Las directrices urbanísticas y las técnicas arqui-
tectónicas han sido consideradas rasgos materiales 
“no diferenciadores” en la Protohistoria andaluza, por 
constituir una innovación tecnológica adquirida y 
generalizada durante el periodo colonial en la Primera 
Edad del Hierro (Escacena 1992). La incorporación de 
las paredes rectas con ángulos de 90 grados deter-
mina la proliferación de edificios rectangulares tanto 
entre los asentamientos fenicios como entre la pobla-
ción indígena, así como una planificación urbana más 
organizada, calles que ordenaran el acceso a las vivien-
das y su agrupación en torno a manzanas regulares. 
Sin embargo, resulta difícil detectar la existencia de 
edificios públicos que pudieran haber organizado el 
espacio, un rasgo típico de la arquitectura no espe-
cializada de la Protohistoria (Belarte 2013: 78) y que 
se acentúa en esta fase en el área analizada (Escacena 
1989). La falta de documentación completa in situ y de 
cultura material en contexto primario dificulta la inter-
pretación funcional, lo que ha resultado en la escasez 

FIG. 1  Mapa con la situación de las estructuras estudiadas: en azul los asentamientos con hornos cerámicos, en rojo aquellos con 
espacios de almacenamiento, en morado asentamientos con ambos tipos de evidencias. En amarillo, otros yacimientos vecinos 
citados.
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de contextos identificados con función de almacena-
miento, estructuras portuarias o comerciales y espa-
cios de producción.

Ciertos patrones y modelos se repiten en la disposi-
ción de las viviendas de la Segunda Edad del Hierro en 
Turdetania, tanto en el diseño de la planta o la concep-
ción del espacio como en sus técnicas constructivas. 
Por lo general, el estilo de construcción se basa en un 
zócalo de piedra que funciona como cimiento, sobre 
el que se dispone un alzado de tierra en forma de ado-
bes o de tapial, siendo este último menos frecuente. 
De hecho, las evidencias del uso del encofrado para 
el alzado de muros de tierra son escasas. El material 
constructivo pétreo podía ser lajas o mampuestos de 
pizarra o la caliza y calcarenita (Serrano 2016: 335).  
Las técnicas y calidades que conformaban la construc-
ción dependían de la función de sus elementos, siendo 
los muros portantes y los que delimitaban edificios los 
que recibían un mayor cuidado en su ejecución (Fer-
nández Jurado 1987a).

Como es habitual es los contextos protohistóricos 
andaluces, la argamasa de las estructuras y los pavi-
mentos destinados a áreas abiertas solían contener 
cantos rodados y cenizas. La cal aparece frecuente-
mente en la argamasa, en los revoques de los muros 
y en las preparaciones para los suelos, así como en la 
elaboración del tapial, a pesar de que la escasa exis-
tencia de hornos de cal registrados en la península 
ibérica para este periodo ha puesto en duda que su 
uso estuviera intensamente difundido (Sala 2005).  
Los pavimentos internos, por su parte, eran en gran 
mayoría suelos de tierra batida o apisonada en varias 
capas recrecidas, fruto de sucesivas reparaciones. Las 
dimensiones de los espacios, caracterizados por una 
disparidad de soluciones, suelen mantenerse dentro 
de unos límites comunes. Los muros oscilan entre los 
40 y los 60 cm de grosor, rondando grosso modo el 
canon del codo fenicio (Belén – Escacena 1993). Más 
allá del zócalo de piedra, sin embargo, es difícil carac-
terizar los alzados de los muros, debido a la generaliza-
ción del adobe y su precaria conservación.

Todas estas evidencias arquitectónicas deben ser 
situadas en el contexto económico de la región. El 
panorama respecto a la investigación de las estrategias 
económicas del Bajo Guadalquivir durante la Segunda 
Edad del Hierro se encuentra muy avanzado. El estudio 
de la relación entre la explotación de los recursos y los 

patrones de poblamiento de todo el entorno de la des-
embocadura del río, entendido como todas las áreas en 
conexión con el lacus Ligustinus, refleja la organización 
de las comunidades con respecto a su territorio y a sus 
relaciones con otros centros, claves para el desarrollo 
de su éxito económico (Ferrer – García Vargas – García 
Fernández 2008). El tránsito desde el Hierro I supuso 
una profunda transformación política y social junto al 
fin de los parámetros económicos coloniales, a la vez 
que se reforzaba la estructuración del territorio (Ferrer 
– García 2019). En esta zona geográfica, puede apre-
ciarse una primera etapa en la que la producción y la 
circulación de mercancías se concentra en la redistribu-
ción interior, expresada en una multitud de pequeñas 
instalaciones rurales en las campiñas fértiles, mientras 
que a partir del siglo IV a.C. la reactivación del comercio 
interregional (Ferrer – García – Escacena 2010) reorien-
taría la distribución de excedentes agropecuarios hacia 
otras direcciones y bajo condicionantes comerciales 
compartidos con otros circuitos de intercambio. No 
dejan de estar presentes las actividades de extrac-
ción minera, protagonizadas por la continuación de la 
explotación de los principales centros productivos de la 
época anterior en la sierra de Huelva al menos durante 
los siglos V y IV a.C. (Belén – Escacena 1997: 140).

En el contexto de estos cambios económicos se 
desarrolla la fabricación propia de envases anfóricos 
locales y se inserta la existencia de las estructuras aquí 
analizadas, mientras se incrementa el valor estratégico 
de los nodos de comercio situados a lo largo de las 
riberas fluviales, en un entorno fluido y de creciente 
conectividad.

3. 	LA INFRAESTRUCTURA PRODUCTIVA.  
A VUELTAS CON LOS HORNOS

Algunos contextos en el entorno del Bajo Gua-
dalquivir han permitido identificar talleres alfareros 
dotados de hornos y otros espacios relacionados con 
la fabricación de envases anfóricos. Estos alfares se 
han erigido como yacimientos emblemáticos de la 
investigación protohistórica de la región, tanto por 
su secuencia estratigráfica como por su relación con 
otros importantes enclaves del entorno.

El número de asentamientos urbanos que han 
proporcionado estas evidencias de talleres alfareros 
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prerromanos con hornos en la cuenca baja del Gua-
dalquivir es reducido. Aquellos que cuentan con ánfo-
ras turdetanas entre sus materiales asociados mues-
tran una cronología comprendida entre el siglo  V y 
el siglo  I  a.C. En concreto, se trata de cuatro centros 
urbanos, que demuestran la existencia de una red de 
puntos de envasado muy diferente a la posterior mul-
tiplicación de alfares rurales a partir de época romana 
(Chic – García 2004). La relación de estos espacios 
periurbanos con oppida prerromanos de cierta rele-
vancia ha sido ya puesta de relieve (García Vargas – De 
Almeida – González 2011: 188), así como los aspectos 
técnicos de la producción que revelan la presencia de 
estos hornos (García Fernández – García Vargas 2012).

Muy brevemente, enumeramos los talleres alfareros 
en el entorno del Bajo Guadalquivir que han propor-
cionado ánforas turdetanas entre su registro material.  
En primer lugar, el complejo más antiguo y significa-
tivo es el de Cerro Macareno, en La Rinconada (Sevi-
lla), que se remonta al menos a la mitad del siglo V a.C. 
(Fernández Gómez – Chasco – Oliva 1979; Ruiz Mata – 
Córdoba 1999). Otro yacimiento que marcó un antes 
y un después en el estudio de las ánforas turdetanas 
fue el de Pajar de Artillo, emplazado en Santiponce, 
de cronología aún discutida (Luzón 1973). Sus ánfo-
ras, sin embargo, pueden ser bien enmarcadas entre 
finales del siglo III a.C. y el siglo II a.C. (García Fernán-
dez – García Vargas 2012; Moreno 2017). En Carmona 
destacamos dos contextos arqueológicos. Por un lado 
se encuentran los ocho hornos de la Plaza del Arbollón 
(Rodríguez Rodríguez 2001), datados posiblemente 
entre los siglos IV y II a.C. Por otro lado, en el extremo 

cronológico opuesto, el taller de la calle Doctor Fleming 
13-15, perteneciente a los años 25-15 a.C. y, por tanto, 
fuera de nuestra cronología de análisis, a pesar de la 
presencia de ánforas Pellicer D fabricadas in situ (García 
Vargas 2012; Ortiz – Conlin e.p.). Por último, en la ciu-
dad de Sevilla, las estructuras productivas del Palacio 
Arzobispal, atribuidas a los siglos II – I a.C., en el límite 
de nuestro lapso cronológico (Mora – Romo 2006).

Un resumen de las principales características de 
estas estructuras fornáceas se encuentra en la Tabla 1.

Todas estas infraestructuras se encuentran relacio-
nadas con asentamientos urbanos que debieron fun-
cionar principalmente como centros consumidores y 
redistribuidores de la mercancía. A pesar de las dificul-
tades que comporta identificar los lugares exactos de 
obtención del excedente agropecuario, dada la alta 
probabilidad de un transporte previo a granel hasta 
los puntos de envasado, la posición de los talleres 
señala las vías de comunicación que unen estos esta-
blecimientos con el interior, con las áreas productoras 
que estarían encontrando salida a sus exportaciones. 
De esta manera, el alimento seguiría un recorrido 
desde los campos hasta unas probables estructuras de 
tratamiento, que darían lugar a productos secundarios 
(o bien continuarían su camino como materia prima), 
para después llegar a estos establecimientos alfare-
ros donde se generarían los envases destinados a su 
comercio a larga distancia, embarcados en los puertos 
de grandes ciudades como Spal o Ilipa.

Esta circunstancia no impide que se documen-
ten numerosos envases, sobre todo de los primeros 
modelos de ánforas turdetanas, en pleno territorio 

TABLA 1  YACIMIENTOS DEL BAJO GUADALQUIVIR CON ESTRUCTURAS FORNÁCEAS EN LOS QUE HAN APARECIDO ÁNFORAS 
TURDETANAS DE LOS TIPOS PELLICER B–C O PELLICER D, ENTRE LOS SIGLOS V Y II a.C.

TALLER ALFARERO CRONOLOGÍA
NÚMERO  

DE HORNOS
DIMENSIONES ESPACIOS ASOCIADOS

Cerro Macareno Mitad V a.C. 3 2,8 – 1,5 m diámetro exterior Fosas de limpieza de hornos

Arbollón 
(Carmona)

IV-II a.C. 8 1 – 1,7 m diámetro exterior Cercano secadero de calle  
San Teodomiro

Pajar de Artillo 
(Itálica)

Fines III – inicio II a.C. 1 2,6 m diámetro exterior Zona despejada enlosada de 
adobes, interpretada como 
almacén (probable área multiuso)
Habitación cuadrada (posible 
secadero)

Palacio Arzobispal 
(Sevilla)

II-I a.C. 2 2,6 m diámetro exterior el 
primero; 2,6 m radio el segundo

Estancia anexa sin pavimentar



20204 122

Espacios de almacenamiento y producción de la Turdetania. Una reflexión más allá de los hornos · Violeta Moreno Megías

rural, en las zonas más fértiles de la campiña como el 
término municipal de Marchena. Que éstas sean testi-
monio de alfares aún no localizados, que permitirían 
el transporte de los excedentes allí mismo producidos, 
o bien que fueran el reflejo de un consumo por parte 
de estas comunidades de productos procedentes de 
otras áreas, es una cuestión difícil de resolver con las 
evidencias arqueológicas actuales. Entre los materia-
les procedentes de contextos rurales no ha sido loca-
lizada ninguna traza de fallos de cocción que pueda 
asociarse con seguridad a un punto de envasado o 
de fabricación de recipientes (Ferrer – García – Esca-
cena 2010; García Fernández 2003b). También puede 
suponerse que el registro de numerosos envases sin 
asociación a restos inmuebles pueda ser indicio de la 
instalación de almacenes temporales para las labores 
productivas, una posibilidad difícil de confirmar pero 
sugerida en ámbitos fenicios (Pardo 2019: 166).

Los procesos comerciales organizados alrededor de 
los mercados en las tierras interiores debieron alcanzar 
una escala más bien local. Para entroncar con las redes 
de distribución interregionales necesitarían el apoyo 
de los centros urbanos mayores con papel redistribu-
tivo. Y ahí, a orillas de las vías fluviales o terrestres que 
conectaban con las redes a mayor escala, es donde han 
sido efectivamente documentados estos contextos.  
La estructura más visible y atrayente en un yacimiento 
de estas características es siempre el horno cerámico. 
Aunque los espacios circunstantes sean esquivos al 
demostrar su función, permiten afirmar que los hor-
nos no se erigen como estructuras independientes. 
En cambio, forman parte de complejos alfareros en 
los que se realizaba, seguramente, gran parte de la 
cadena operativa cerámica, al modo de sus modelos 
más directos en los establecimientos fenicio-púnicos 
(por ej., Aubet et al. 1999; Ramón et al. 2007)2.

En la Tabla 1, además de hacer mención a los par-
cos datos publicados respecto a las estancias y patios 
adyacentes a los hornos, hemos relacionado los yaci-
mientos carmonenses de la Plaza del Arbollón y de la 

2	  En el caso de Cerro Macareno, se espera que las intervenciones 
arqueológicas que se están realizando en el sector industrial des-
de el año 2018 en el marco del Proyecto General de Investigación 
“Cerro Macareno (La Rinconada, Sevilla): Arqueología y Patrimonio 
en la vega del Guadalquivir”, dirigido por F. J. García Fernández, 
posibiliten estudiar en extensión la organización del taller alfarero, 
incluidos los aspectos relativos a las estancias anexas a las cámaras 
de cocción.

calle San Teodomiro 27. Este último contexto arroja 
información acerca de una fase del proceso de trabajo 
que no se había puesto aún de relieve y que podría 
haber correspondido efectivamente a la extensa área 
artesanal del Arbollón, como también a cualquier otro 
horno cerámico contemporáneo. El resto de espacios 
alfareros de época romana de Carmona se encuentran 
igualmente en el entorno, por lo que nos encontramos 
ante un extenso barrio alfarero de larga perduración 
(Belén – Odriozola – Román 2018).

Se trata de un tipo de espacio diferente, interpre-
tado como área relacionada con la producción alfarera 
(Belén – Román 2019; Román – Belén e.p.). En concreto, 
ha sido denominado “secadero” debido a la inusual 
presencia de piezas cerámicas previas a su cocción.  
La tipología corresponde a un repertorio homogé-
neo de vajilla común y a pondera. La estructura se 
encontraría junto al espacio en el que se desarrollaba 
el modelado de la arcilla a torno, y tampoco se habría 
situado demasiado lejos del horno en el que se fuera 
a completar la cocción. La datación propuesta es del 
siglo  IV  a.C., ya que a principios del siglo  III  a.C. es 
abandonada. La estructura no deja de ser un espacio 
constructivo sin ninguna particularidad en concreto, y 
sólo la conservación de la arcilla fresca ya modelada 
e incluso pintada, pero no aún cocida, ha permitido 
atribuir esta funcionalidad al contexto. Pocos años 
antes de la intervención no se conocía ninguna otra 
instalación relacionada con los talleres artesanales, 
más allá de los hornos (Rodríguez Rodríguez 2001). Era 
cuestión de tiempo que alguna de las frecuentes inter-
venciones urbanas de Carmona proporcionaran una 
estructura de este tipo, constituyendo el único ejem-
plo de secadero en toda la Turdetania con recipientes 
en un punto intermedio de su proceso productivo.

La estructura estaba formada por al menos tres 
estancias, cubiertas por un pavimento de arcilla api-
sonada alternada con capas de cal (Fig. 2). El único 
ámbito delimitado en su totalidad tiene unas dimen-
siones de 6 por 2,60 m. Su escasa anchura se ha inter-
pretado como un indicio de la necesidad de facilitar su 
cubrición con cubiertas de materia vegetal, un rasgo 
que es muy habitual en las estancias interpretadas 
como almacenes.

A pesar de no identificarse ningún envase anfórico 
entre los vasos sin cocer, sí que se encontraban en el 
interior del edificio ejemplares que identificamos con 
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el tipo Pellicer B-C (Belén – Román 2019). Estos envases 
contaban con una característica digitación en el borde 
que también se observa en otros puntos del valle del 
Guadalquivir, comenzando por la misma Plaza del 
Arbollón de Carmona entre el siglo IV y el siglo III a.C., 
además de en el Cerro de San Juan (Coria del Río) en 
niveles del siglo III a.C., en el establecimiento rural pros-
pectado de Los Felipes III (Marchena) y en Cerro Maca-
reno en contextos de superficie (Moreno 2017). Este 
rasgo confirma la cronología propuesta para la estruc-
tura, entre el siglo IV a.C. y principios del siglo III a.C.

Espacios con esta misma funcionalidad de “seca-
dero” han sido identificados en el taller alfarero de 
Cerro del Villar, datado a inicios del siglo VI a.C. (Aubet 
et al. 1999). Se propuso que dos áreas del complejo 
hubieran servido para el proceso de secado debido 
a que “ofrecen las proporciones necesarias para tal 
menester”, que sin embargo no se expresan en valores 
cuantificables. Uno de estos espacios estaba cubierto 

por un pavimento de guijarros, probablemente abierta 
al aire libre, mientras que la segunda área presentaba 
un suelo fino y compacto de arcilla, desde nuestro 
punto de vista mejor adaptada a la función de seca-
dero según el modelo de Carmona.

También en relación al horno de Pajar de Artillo 
se ha propuesto una posible área de secado. Hacia el 
norte del horno, se encontraba una explanada enlo-
sada con adobes interpretada como espacio para 
secar al sol la cerámica antes del proceso de cocción 
(Luzón 1973: 23). Sin embargo, parece más probable 
que esta función se desarrollara en un espacio cerrado 
por una cubierta como el de Carmona, por tanto una 
habitación de dimensiones algo más reducidas, que-
dando la explanada como zona de paso multifunción, 
obviamente también almacén temporal para momen-
tos puntuales antes de la carga del horno. Además, 
por encima del pavimento de adobe se encontraban 
carbones y cenizas procedentes de la limpieza del 

FIG. 2  Planta de la excavación arqueológica preventiva de la calle San Teodomiro 27 de Carmona (Román – Belén e.p.)  
(Agradecemos a J. M. Román Rodríguez la cesión de la planta de la intervención).
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praefurnium, una actividad que no debería haberse rea-
lizado en el espacio en el que se albergaban los vasos 
frescos antes de ser cocidos. En cambio, es mucho más 
probable que la función de secadero no se hubiera 
desarrollado en la explanada sino en la habitación de 
planta cuadrada de grandes dimensiones registrada 
en la misma zona. Se caracteriza por el usual zócalo 
de piedra y alzado de tapial recubierto de cal tanto 
en el exterior como el interior, de 45 cm de anchura.  
El pavimento de arcilla estaba igualmente recubierto 
de una lechada de cal. La existencia de una techumbre 
vegetal se confirma por la huella y los restos de paja y 
enea, a pesar de ser un espacio bastante amplio para 
tal cubrición.

Espacios parecidos a los de Pajar de Artillo se han 
documentado en conexión con los hornos del Pala-
cio Arzobispal. Se trata de habitaciones rectangulares 
alargadas realizadas con la tecnología de construcción 
habitual (zócalo y cimentación de mampuesto y alza-
dos de adobe), en este caso sin pavimentar. Han sido 
consideradas posibles áreas de trabajo relacionadas 
con la actividad alfarera debido a su ubicación (Chic – 
García 2004), probablemente para el almacenamiento 
de las piezas antes y después de su cocción.

4. 	POSIBLES EDIFICIOS DE ALMACENAMIENTO

4.1. Los almacenes turdetanos  
de la Segunda Edad del Hierro
Cuando se trata de analizar la existencia de edificios 

dedicados a almacenamiento de mercancías alimenta-
rias, el primer obstáculo es la ausencia de un modelo 
definitorio que permita identificar un determinado 
espacio con esta función. La casuística, además, podría 
haber sido muy amplia, ya que en esta categoría pue-
den considerarse los silos, los almacenes comerciales, 
las áreas de descarga portuarias, edificios públicos de 
acumulación de excedentes, etc.

Los planteamientos dedicados al estudio del alma-
cenamiento de alimentos frente a y durante la con-
quista y expansión económica de Roma en la península 
ibérica han sido ampliamente desarrollados (Salido 
2009). En el caso del ángulo suroeste, especialmente 
en el ámbito del Bajo Valle del Guadalquivir, el grado 
de impulso de este campo de análisis ha sido menor 
debido a la falta de contextos elocuentes. Más allá de 

los complejos productivos a gran escala que pueden 
identificarse en las zonas bajo estricto control púnico, 
como es el caso del entorno de Gadir, el último tramo 
del río Guadalquivir no ha proporcionado apenas evi-
dencias estructurales de los procesos de comercializa-
ción, a pesar de su importante rol en la producción de 
mercancías alimenticias distribuidas ampliamente en 
su zona de influencia (García Fernández 2019; García 
Fernández – Ferrer – Sáez e.p.; Moreno 2017).

Las estructuras de almacenamiento no tienen por 
qué diferir en sus características arquitectónicas de 
otros edificios de funcionalidad simplemente habita-
cional o de espacios con cierto grado de monumen-
talidad. Sin embargo, en ocasiones los almacenes 
destinados a albergar alimentos sí destacan por sus 
adaptaciones a las necesidades de conservación de 
la mercancía (Pérez Jordá 2000). Una de las áreas que 
han sido estudiadas en mayor medida respecto a los 
espacios de almacenamiento prerromanos de Iberia 
ha sido el cuadrante nordeste peninsular y la fachada 
oriental, donde las evidencias de silos y otras estructu-
ras son mucho más abundantes que en el caso turde-
tano (Gracia Alonso 2009). El estado de la cuestión en 
esta región se ha visto favorecido tanto en sus aspec-
tos historiográficos más tradicionales, que identifican 
en ellos parámetros de complejidad social, capacidad 
de generación de excedente y sedentarización, como 
en las nuevas perspectivas que aumentan la aproxi-
mación social hacia visiones antropológicas y hacia 
el estudio del almacenamiento como proceso econó-
mico en sí mismo (González Vázquez 2019).

En el caso turdetano, a pesar de los paralelismos 
existentes en el desarrollo de una producción anfó-
rica heredera de la morfología fenicio-púnica en toda 
la fachada levantina (Ribera 1982; Tsantini 2007), la 
comparación directa de la situación ibérica con el Bajo 
Guadalquivir adolece de la falta de evidencias estruc-
turales que apoyen el estudio y asimilación del fenó-
meno. En sustitución, los recipientes anfóricos y sus 
alfares correspondientes han sido hasta ahora la base 
documental que ha permitido profundizar en los pro-
cesos de organización económica. Existe, no obstante, 
un pequeño número de estructuras que han sido defi-
nidas como posibles espacios de almacenamiento, 
basándose en la morfología de sus estancias y en la 
presencia asociada de ánforas turdetanas en su inte-
rior. Estos edificios se reducen a contextos fechados 
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entre los siglos V y III  a.C.: el llamado “Capitolio” del 
Cerro de los Palacios, en Itálica (Santiponce, Sevilla); el 
yacimiento SE-M del área minera de Las Cruces (Salte-
ras, Sevilla); la intervención de la calle Antonio Reverte 
26-28 de Alcalá del Río; y varios edificios de Tejada la 
Vieja (Huelva): el del Cuadro A-10/86, el del área B-C  
y los recintos H01 y H07 del sector norte (Tabla 2).

La primera estructura es el llamado templo repu-
blicano o “Capitolio” de Itálica, excavado en el Cerro de 
los Palacios de Santiponce (Bendala 1982). El edificio 
fue publicado originalmente como un templo romano 
arcaico de los primeros momentos de Itálica, por la 
morfología de sus estructuras. Entre el registro mate-
rial destacaba la gran cantidad de ánforas dispuestas 
ordenadamente en el ingreso del recinto. La crono-
logía sugerida en un primer momento fue la primera 
mitad del siglo II a.C., amortizado hacia principios del 
siglo I a.C., revisada por Pellicer (1998). La hipótesis del 
templo fue reconsiderada posteriormente, apuntando 

hacia una más probable función de almacén (Keay 
1997; Ruiz de Arbulo 2009). Este cambio se basó prin-
cipalmente en el estudio pormenorizado de los mate-
riales cerámicos, pero también en la señalación de la 
ausencia de podio, típico de los templos itálicos, y su 
posición periférica respecto al resto del asentamiento 
republicano. Ya Pellicer había expresado, cuando fue-
ron expuestos los primeros resultados de la interven-
ción, que los materiales eran impropios de un templo, 
y que en el caso de haber tenido esta función habría 
sido después reutilizado como almacén (discusión 
final en Bendala 1982).

A pesar de no estar excavada en su totalidad, la 
estructura está bien delineada (Fig. 3). Se trata de una 
estructura de al menos tres naves longitudinales, con 
un pasillo perpendicular posterior, asimilado por ello a 
los templos itálicos de tres cellas. La nave central sería 
de mayor anchura que las laterales. Los muros están 
alzados siguiendo las características constructivas de 

TABLA 2  CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS INTERPRETADOS COMO EDIFICIOS DE ALMACENAMIENTO EN TURDETANIA  

EN LA SEGUNDA EDAD DEL HIERRO

EDIFICIOS DE 
ALMACENAMIENTO

CRONOLOGÍA CARACTERÍSTICAS CONSTRUCTIVAS DIMENSIONES
SUPERFICIE TOTAL 
COMPLEJO

Cerro de los Palacios 
(Itálica)

V-IV a.C. Al menos 3 estancias, pavimento 
de tierra apisonada, posible 
cubierta de madera

Estancias de 8,80 m de 
largo por 2,50 o 4,85 m 
de ancho

Aprox. 150 m2

SE-M (Área minera  
Las Cruces)

V-IV a.C. 6 estancias transversales y una 
longitudinal. Mampostería de 
caliza y granito con argamasa de 
tierra. Acceso interno. Soportal 
pavimentado con cantos al exterior

Estancias de 8,70 m de 
largo por 2 de ancho

Aprox. 200 m2

C/Antonio Reverte  
26-28 (Alcalá del Río)

V-III a.C. 2 estancias longitudinales.
Pavimento de arcilla rojiza. 
Cimientos de piedra con alzado  
de tapial enlucido con yeso.
Separación primero con pilares, 
después con muro de tapial

Estancias de un mínimo 
de 3,20 m de largo 
(incompleto) por 2,60  
o 2,70 m de ancho

Mínimo 25 m2, sin 
datos totales

Edificio Cuadro A-10/86 
(Tejada la Vieja)

Fines V a.C. Varias estancias conectadas por 
accesos internos. Buena factura. 
Pavimento de tierra apisonada

Estancias de 6,5-7,5 m de 
largo por 2 o 4,5 m  
de ancho

Aprox. 200 m2

Edificio Área B-C  
(Tejada la Vieja)

Fines V – 
principios 
IV a.C.

2 estancias rectangulares. 
Cimentación corrida sin acceso 
visible. Pavimento de tierra batida 
con lajas de refuerzo

8,80 o 8,90 m de largo 
por 3 m aprox. de ancho

Aprox. 150 m2

Habitaciones H01 y H07 
(Tejada la Vieja)

Fines VI – 
V a.C.

Estancias rectangulares. Cimientos 
corridos de pizarra y mampuestos 
calizos. En H07, dos escalones 
descendentes como ingreso 
lateral y pilar central para sostener 
cubierta

8 m mínimo de largo 
(incompleto) por 2,80 m 
de ancho; 6,25 m de  
largo por 3 m de ancho

Complejos 
incompletos. 
Mínimo 50 y 20 m2 
respectivamente
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otros edificios turdetanos: zócalos de piedra y paredes 
de adobes colocados a tizón, posteriormente revesti-
das de arcilla y enlucidas de cal. Las señales de enco-
frado convertirían a esta estructura en una de las pocas 
que demuestran el uso de esta técnica en el periodo 
turdetano, y también el especial esfuerzo empleado 
en su construcción. El suelo, de tierra apisonada, se 
encontraba cubierto por otra capa de tierra y una de 
cal. Se planteaba también la posible existencia de una 
cubierta de madera, sobre la que se erigiría un tejado 
a dos aguas hecho de eneas y arcilla.

Delante de la puerta de la estancia central, sobre 
el pavimento, apareció el citado conjunto de ánforas 
y grandes recipientes apilados, contabilizándose más 
de 1600 fragmentos (Bendala 1982). Dentro de las 
estancias se encontraron muchos menos fragmentos 
de los mismos tipos cerámicos. La reconstrucción de 
las ánforas nos permite clasificarlas como Pellicer B–C 
evolucionadas, fechables en el siglo  IV  a.C.3 (Moreno 
2017). Esta identificación cronológica ya había sido 
puesta de manifiesto, poniendo en duda la datación 
inicialmente propuesta para el edificio basada, prin-
cipalmente, en la fundación ex novo de Escipión en 
206  a.C. como hito cronológico (Keay 1997; Ruiz de 
Arbulo 2009), y coincidimos con ella, al menos en lo 

3	 Desafortunadamente, el examen directo de las piezas publicadas 
ha sido imposible, ya que los materiales que componían el conjun-
to no están localizados en la actualidad.

que respecta al siglo IV a.C., a pesar de que otros tra-
bajos la consideren demasiado elevada (Rodríguez 
Gutiérrez – García 2015).

El debate de su supuesto carácter sacro ha perdido 
fuerza tras la constatación de la cronología del registro 
cerámico, pero, en cualquier caso, esta condición no 
estaría reñida con la existencia de salas de almacena-
miento para bienes comerciales. Las ánforas podrían 
haber desempeñado, al mismo tiempo, el papel de 
ofrendas, como se propuso en el momento de su exca-
vación, o bien ser fruto de la gestión de la explotación 
de tierras de propiedad religiosa. No sería extraño, ya 
que en Andalucía oriental se han documentado san-
tuarios ibéricos con espacios destinados al almacena-
miento de recipientes cerámicos que contenían ali-
mentos, fruto de eventuales rentas tributarias (Chapa 
– Mayoral 2009). Desde otro punto de vista, también 
pueden traerse a colación los envases anfóricos aso-
ciados a las tipologías de Pellicer en el santuario de 
Cancho Roano, en Zalamea de la Serena, en concreto 
en las habitaciones 9 y 10, y en La Mata, en Campana-
rio, Badajoz (Rodríguez Díaz 2004). Entre los productos 
de Cancho Roano, de hecho, no sólo habría alimentos 
destinados a la celebración de rituales o para consumo 
personal, sino que también podrían haber constituido 
mercancías a la espera de su distribución comercial 
(Guerrero 1991). Por último, el conjunto cerámico del 
oppidum de Alhonoz, en el curso bajo del Genil, sus-
citó un debate similar acerca de su carácter de depó-
sito votivo o de almacén (López 1999), hoy en día 
aceptado como favissa de finales del siglo II a.C. (Belén 
2012). En este caso, sin embargo, las únicas ánforas 
identificadas eran de muy reducidas dimensiones. De 
igual forma, en el territorio de Gadir se han registrado 
almacenes dedicados a albergar las posesiones de ins-
tituciones religiosas, tal y como se ha interpretado en 
el santuario de La Algaida (Pardo – López 2018: 218) 
a pesar de una inicial identificación como vivienda 
doméstica (López Amador – Ruiz 2010: 274). En este 
caso, se trataba igualmente de un espacio de planta 
alargada dividido en tres estancias longitudinales.

De cualquier forma, parece evidente que en el caso 
del edificio de Itálica no existen más argumentos que 
la morfología del espacio para defender su función 
sacra, y de hecho el cambio de paradigma cronoló-
gico acerca de la ciudad prerromana ha incentivado 
que la hipótesis del templo haya perdido su fuerza 

FIG. 3  Planta de las estructuras excavadas en el llamado “Templo 
Arcaico” de Itálica (a partir de Bendala 1975: 863).
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(Rodríguez Gutiérrez – García 2015: 232). Por ello, se 
hace más aconsejable reducirla a una función pública 
perteneciente a la Segunda Edad del Hierro.

El segundo caso de espacio de almacenamiento se 
encuentra en el área minera de Las Cruces, entre los 
municipios de Gerena, Guillena y Salteras en la provin-
cia de Sevilla. Concretamente, se sitúa en el yacimiento 
SE-M, junto a la margen derecha del arroyo Molinos, 
tributario del Ribera del Huelva (Vera 2012). El con-
junto está formado por una serie de estructuras arti-
culadas a través de un gran patio abierto delimitado 
por muros y pavimentado por cantos rodados (Fig. 4). 
A este patio se abrían dos edificios. El primero de ellos 
es un espacio cuadrangular de unos 200 m2 de super-
ficie, con paredes alzadas en mampostería de caliza y 
granito con argamasa de tierra. La estructura estaba 
dividida internamente en una primera nave longitu-
dinal que daba acceso a las naves transversales, pro-
bablemente seis de ellas, de unos 2 m de ancho por 
8,70 de largo. Delante del edificio habría existido un 
soportal cubierto de madera, a juzgar por los restos de 
pavimento de cantos rodados y piedra caliza. La fun-
ción de la estructura ha sido interpretada como alma-
cenamiento agrario, ya que, según la autora, recoge 
las condiciones necesarias para la acumulación y fácil 
acceso a los productos estibados en grandes canti-
dades. El segundo de estos edificios, en el lado este, 
no presenta una división interna tan clara. A pesar de 
no contar con ninguna particularidad especial en su 
estructura, el edificio ha sido igualmente relacionado 
con la explotación agraria, por su conexión al mismo 
patio distribuidor.

En cuanto al registro material, su carácter de reci-
pientes de almacenamiento certifica la funcionalidad 
agrícola. El análisis preliminar del registro cerámico, 
definido turdetano, proporciona una datación que 
comenzaría con las primeras variantes de ánforas 
Pellicer B–C hacia finales del siglo VI a.C. y continua-
ría en los siglos V y IV a.C. por las ánforas de la serie 
11 de Ramón y otra cerámica común púnica (García 
Fernández 2017). Este autor observa similitudes entre 
este espacio rural y los complejos de Extremadura 
y el Bajo Alentejo portugués, como el citado edificio 
de La Mata de Campanario (Rodríguez Díaz 2004) o el 
área de Fernão Vaz (Ourique, Beja) (Correia 2001). Este 
último recurre al mismo sistema de espacio distribui-
dor, en este caso un pasillo transversal, que da paso 

FIG. 4  Planta de las estructuras documentadas en el yacimiento 
SE-M del área minera de Las Cruces (Salteras, Sevilla)  
(Vera 2012: 71).
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a las mismas estrechas estancias rectangulares. Todos 
estos ejemplos se relacionan con las particularidades 
económicas de las zonas en las que perduró en mayor 
medida el sistema organizativo de la propiedad aris-
tocrática propio del inicio de la Edad del Hierro, más 
evidente en el ámbito extremeño y en el Bajo Alentejo 
(García Fernández 2017: 168).

Con menos datos de su registro arqueológico, pasa-
mos a la intervención de urgencia de la calle Antonio 
Reverte, 26-28 en Alcalá del Río (Ortiz 2009: 4374). En 
una de sus fases se documentó un edificio de gran-
des dimensiones, datado entre el siglo V y finales del 
siglo III a.C. (Fig. 5). El límite norte del área de interven-
ción no permitió registrar las verdaderas dimensiones 
de esta estructura, pero se puede apreciar cómo se 
encuentra dividida en dos estancias longitudinales, 
separadas por pilares pronto sustituidos por un muro 
en tapial. Cada una de ellas mide entre 2,60 y 2,70 m de 
ancho, y un mínimo de 3,20 m de largo. Los muros peri-
metrales tienen núcleos de piedra y alzados de tapial 
enlucidos en yeso blanco. El pavimento, por su parte, 
era una capa batida de arcilla rojiza, mezclada con algu-
nos cantos. Hacia finales del siglo III esta estructura es 
reemplazada por dos grandes habitaciones con ban-
cos adosados. Sus características denotan una cierta 
importancia del espacio, reafirmada por el conjunto 
de cerámica griega de paredes rojas aparecido en este 
contexto. 

El edificio previo dividido en dos estancias bien 
podría haber sido un espacio de almacenamiento, 
aún más considerando que no se ha podido certifi-
car sus dimensiones totales. Su excavador, de hecho, 
encuentra paralelos en almacenes ibéricos como los 

de La Picola (Santa Pola) (Moret – Badie 1998) y Illeta 
dels Banyets (Campello) (Llobregat 1983), ambos en 
Alicante y datados entre los siglos V y III a.C., e incluso 
menciona el Edificio C de Toscanos (Schubart – Maass-
Lindemann 1984), bastante anterior (siglos VII-VI a.C.) 
y con otra disposición más compartimentada. Todos 
ellos son, de cualquier forma, ejemplos de mayor 
envergadura que el edificio de Alcalá del Río.

Los últimos contextos de los que nos ocupamos se 
encuentran en Tejada la Vieja (Huelva), en concreto la 
última fase del asentamiento, fechada hasta fines del 
siglo V a.C. (Fernández Jurado 1987b). En primer lugar, 
se documentó un gran espacio dividido en estancias 
interpretado como edificio público con función de 
almacenamiento, que también ha sido utilizado como 
paralelo del Cerro de los Palacios en Santiponce (Keay 
1997). La construcción se define como una estructura 
en piedra compartimentada en plantas de tendencia 
rectangular, con módulos de 2 m o 4,5 m de ancho 
y entre 6,5 y 7,5 m de largo (Fig. 6). Su disposición 
parece ordenada en base a un plan previo y presenta 
mayores dimensiones y mejor factura que el resto de 
viviendas, destacando en medio de la trama urbana. 
La escasez de vanos en las estancias, siempre inter-
nos cuando aparecen, apunta a un acceso restringido 
a su interior. La diferencia constructiva con el resto 
del asentamiento sería, en este caso, la clave para su 
identificación. El registro material demuestra que en 

FIG. 5  Estructuras de la calle Antonio Reverte, 26-28 (Alcalá del 
Río) (A partir de Ortiz 2009: 4373).

FIG. 6  Planta del edificio del cuadro A-10/86 de Tejada la Vieja 
(Huelva) (a partir de Fernández Jurado 1987b: 81).
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el momento de su remodelación albergaba numero-
sas ánforas, además de objetos metálicos y fusayolas 
encontrados en el entorno (García Sanz – Fernández 
1987). Entre los envases anfóricos pueden identificarse 
ejemplares del tipo Pellicer B–C con un borde caracte-
rístico del siglo V a.C., que comparten morfología con 
las campiñas del Bajo Valle del Guadalquivir.

La misma interpretación de almacén puede dedi-
carse a otra estructura similar del Área B-C de Tejada 
la Vieja (Fig. 7), descrita como una estancia con gran 

cantidad de ánforas en su interior (L11-L15-L23) 
(Blanco – Rothenberg 1981: 257). Estas ánforas han 
sido identificadas como el tipo Mañá Pascual A-4 
(Belén 2006: 232), datadas entre finales del siglo V y 
principios del IV  a.C. Sus características arquitectóni-
cas son similares, incluyendo el suelo de tierra apiso-
nada con algunas lajas de pizarra para reforzar puntos 
concretos. El zócalo de la estancia, de 8,80 por 2,97 m, 
no muestra vanos de ingreso. Al lado, se documentó 
otra habitación (L10-L16) de rasgos muy parecidos, de 

FIG. 7  Área B-C de Tejada la Vieja (Huelva)- Estancia identificada como almacén (L11-L15-L23), en azul, y habitación análoga (L10-L16), 
en amarillo (a partir de Blanco – Rothenberg 1981: 257).
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8,90 por 3,05 m de dimensión y cubierta por un suelo 
de barro apisonado. La falta de material cerámico 
asociado ha supuesto que se haya negado su posi-
ble función de almacenamiento (Serrano 2016: 149), 
pero creemos que debe ser considerada una estancia 
gemela a la anterior, circunstancialmente carente de 
registro material.

Por último, en la zona norte de Tejada la Vieja vol-
vieron a documentarse unas estructuras identificadas 
como almacenes (Fig. 8). La principal es la llamada 
H01 (García Sanz 2009: 2179), una estancia de grandes 
dimensiones de estructura estrecha y alargada (2,80 m 
de ancho por un mínimo de 8 m de largo, ya que no 
se conoce su extensión completa). Se conservan los 
cimientos con dos hileras de mampuestos de pizarras 
y calizos, con interior de tierra y piedras. Los cimien-
tos no muestran vano de entrada. Se data a partir de 
finales del siglo  VI  a.C. Algo posterior es otra estan-
cia de la segunda mitad del siglo V a.C. que también 
podría haber cumplido con esta función, la H07. En 
este caso sus medidas son 6,25 m por 3 m. Un rasgo 
particular de esta estancia es que, a pesar de que tam-
poco se registra ningún vano de ingreso, sí que se han 
conservado dos escalones descendentes hechos con 
lajas planas que se apoyan en el cimiento, quedando 
la habitación por debajo del nivel de calle. Además se 
registró un pilar central de base cuadrada. Considera-
mos que este edificio debió contar con una función de 

mayor representatividad que los anteriores, dadas sus 
características constructivas, y además su disposición 
no respeta con exactitud las proporciones observa-
das en otros casos. Es posible que estuviera dedicado 
a albergar materiales más preciados o a otro tipo de 
actuaciones administrativas.

La existencia de una serie de espacios con esta fun-
ción hacia finales del siglo V a.C. coincide con la inten-
sificación de la producción de envases anfóricos turde-
tanos, instrumentos creados para el almacenamiento 
y el transporte de los excedentes. Esta situación de 
acumulación contrasta con fases anteriores del yaci-
miento, en las que la actividad agropecuaria parece 
haber tenido menos incidencia. Así, el aumento de 
la presencia de ánforas en Tejada la Vieja se asocia a 
un cambio en la orientación económica del enclave, 
basado ahora en la explotación agropecuaria, y viene 
a coincidir con la presencia de almacenes como estruc-
turas necesarias para la redistribución del excedente 
campesino.

4.2. Paralelos en áreas vecinas
De manera independiente, hemos querido reco-

ger también una serie de paralelos arqueológicos que 
incluyen estructuras similares relacionadas, en algún 
modo, con la presencia de ánforas. En concreto son 
casos en los que se ha dado la conjunción de la pre-
sencia de formas asimilables a las ánforas Pellicer  D  

FIG. 8  Estancias H01 (en azul) y H07 (en amarillo) de Tejada la Vieja (Huelva). (A partir de García Sanz 2009: 2189).
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(no procedentes de la producción del Bajo Guadal-
quivir) y estructuras definidas como almacenes. No 
se encuentran en el ámbito estricto de la Turdetania 
pero son interesantes paralelos, pues compartirían los 
requisitos espaciales y tecnológicos necesarios para 
albergar recipientes de morfología similar.

Los ambientes púnicos de la provincia de Cádiz 
cuentan con contextos de depósitos de ánforas Pelli-
cer D (Niveau de Villedary 2002: 242–243), de proba-
ble producción del entorno gadirita (Sáez – Niveau de 
Villedary 2016). En Castillo de Doña Blanca se indivi-
dualizaron algunas casamatas internas en la muralla, 
destinadas en ocasiones a espacio de almacenamiento 
(Ruiz Mata – Pérez 1995: 102), una función que tam-
bién ha sido propuesta para las casamatas de Tejada 
La Vieja (Serrano 2016: 31). En una de estas estan-
cias apareció un conjunto de ánforas de varios tipos, 
homogéneas cronológicamente hacia el último tercio 

del siglo III a.C. y puestas en relación con una necesi-
dad de alimento para afrontar el asedio de la ciudad en 
los últimos momentos de la Segunda Guerra Púnica.  
En el poblado de Las Cumbres, además, se hallaron 
ánforas Pellicer D en varias habitaciones (Fig. 9). Junto 
a la estancia XIV, interpretada como un lagar, otros dos 
espacios (I y II) fueron identificados como almacenes 
por su forma alargada y estrecha (algo menos de 10 m 
de longitud por 2 m de ancho) (Niveau de Villedary – 
Ruiz 2000: 895).

Más alejado del espacio geográfico nuclear de la 
antigua Turdetania, no podemos dejar de señalar el 
complejo comercial de época republicana del Cerro 
de la Atalaya (Lahiguera, Jaén) (Barba – Fernández – 
Torres 2016) (Fig. 10). Favorecido por la coyuntura que 
selló sus niveles en pleno momento de uso, este espa-
cio corresponde a un almacén de la primera mitad 
del siglo I a.C. cuyo registro incluyó, junto a cerámicas 

FIG. 9  Planta del poblado de Las Cumbres, con indicación de la habitación XIV, interpretada como lagar (color amarillo) y las estancias 
anexas interpretadas como almacenes (color azul) (a partir de Niveau de Villedary – Ruiz 2000: 898).
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comunes, de paredes finas y de barniz negro, un 
amplio repertorio de ánforas. Entre ellas aparecieron 
numerosos envases con la morfología de las Pellicer D, 
con ciertas diferencias que han motivado su denomi-
nación como “Pellicer D de la Alta Andalucía”. Se trata 
de un conjunto de tres edificios divididos en varias 
áreas funcionales: zona de producción (en este caso 
de probable elaboración de harinas), zona de conser-
vación de mercancías y espacios administrativos para 
las transacciones comerciales. El principal edificio de 
almacenamiento abarca 210 m2 y se distribuye en seis 
estancias. Las ánforas estarían dedicadas a envasar las 
mercancías recién preparadas: no se trata, por tanto, 
de un alfar, sino de un centro de procesamiento y 
envasado de productos alimenticios.

 Los arqueólogos que estudiaron este complejo 
consideran que serían las élites romanas las que con-
trolaran estas instalaciones. El hecho de encontrarse 
ánforas de morfología turdetana de probable factura 
local entre estos bienes en movimiento indicaría la 

apropiación y extensión por parte de los mecanismos 
económicos romanos de las tipologías asentadas en 
las regiones vecinas, con el objetivo de procesar el 
género que recogían en forma de impuestos proce-
dentes de las comunidades indígenas. La disposición 
de las Pellicer D en este complejo muestra particulari-
dades respecto al resto de envases anfóricos. Mientras 
que los demás tipos de ánforas (itálicas y otras impor-
taciones) aparecen desordenadas y fragmentadas en 
las áreas exteriores, probablemente tras un saqueo 
de los almacenes, las Pellicer D continúan dentro de 
los espacios interiores. Esta disposición del registro, 
a nuestro parecer, indica que las ánforas Pellicer D 
se encontraban vacías en el momento del saqueo, 
preparadas para ser rellenadas con el fruto del pro-
cesado del cereal, o bien habrían sido empleadas 
para el transporte del trigo en momentos previos a la 
molienda, aunque el uso de sacos podría haber sido 
mucho más frecuente y aconsejable para el producto 
a granel.

FIG. 10  Planta de las estructuras en documentadas en el Cerro de la Atalaya (a partir de Barba – Fernández – Torres 2016: 116).
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El caso del hallazgo de Álora (Málaga) también 
parece corresponder a un depósito de ánforas4. Se trata 
de seis ejemplares de ánforas, denominadas “ibéricas”, 
encontrados en 2011 en los niveles protohistóricos 
bajo los cimientos del castillo de la localidad, datados 
entre finales del siglo III a.C. y principios del siglo II a.C. 
Su forma no respeta exactamente los parámetros de 
las ánforas Pellicer D, pero pueden encontrarse fuertes 
puntos de relación entre ambas soluciones morfoló-
gicas. El espacio no pudo definirse en su totalidad al 
estar circunscrito al sondeo efectuado, pero permitió 
apreciar la colocación ordenada de los envases en su 
interior. Este yacimiento puede ponerse en relación 
con el vecino taller cerámico de Arroyo Hondo, en 
el mismo municipio de Álora, en el que aparecieron 
también restos de estas mismas formas con diferentes 
detalles morfológicos (Recio 1983).

5. 	SOBRE LA AUSENCIA DE OTRAS 
ESTRUCTURAS PARA LA PRODUCCIÓN 
AGROPECUARIA

Por lo general, la existencia de estructuras para la 
transformación y preparación de géneros alimenticios 
está asociada a la vecindad de las áreas rurales/acuá-
ticas de obtención del producto. Son poco frecuentes 
los casos de transporte del alimento en bruto a lo largo 
de grandes distancias para llevar a cabo la transforma-
ción necesaria para su consumo, sin embargo es una 
situación que también se daba en ciertos ámbitos de 
mercado, como el transporte de grano antes de la ela-
boración de harina.

La molienda es una actividad eminentemente 
doméstica durante la Protohistoria, por lo que las áreas 
de elaboración de harina no se asocian a la distribu-
ción del producto terminado hasta que no se pone en 
marcha un sistema de fabricación de pan casi “indus-
trial”, ya en el mundo romano (como puede interpre-
tarse en el anterior complejo del Cerro de la Atalaya). 
Por el contrario, las instalaciones relacionadas con la 

4	  Diario Sur, actualizado 11/05/2011: “Descubren un conjunto de 
cerámica íbera en el castillo de Álora”: http://www.malagahoy.
es/article/provincia/972069/descubren/conjunto/ceramica/
ibera/castillo/alora.html, última consulta 27/09/2019. Diario Sur, 
11/05/2011, “Álora restaura restos de cerámica íbera del castillo”: 
http://www.diariosur.es/v/20110511/interior/alora-restaura-
restos-ceramica-20110511.html, última consulta 27/09/2019.

producción de vino, tales como lagares y espacios de 
fermentación, suelen estar mucho más directamente 
conectadas con las tierras de cultivo de la vid. Lo 
mismo puede aducirse para la elaboración de aceite 
en almazaras en el mismo entorno en el que se recoge 
la oliva. La identificación arqueológica de este tipo de 
estructuras, por tanto, es un importante aliado de la 
adjudicación de un determinado cultivo a una zona 
agrícola concreta. Por otro lado, la elaboración de pro-
ductos piscícolas es una de las actividades industriales 
más “agradecidas” en el registro arqueológico, ya que 
tiene un importante reflejo en la existencia de pisci-
nas o piletas. El entorno gadirita cuenta con numero-
sos ejemplos de estas estructuras durante el periodo 
púnico (Sáez 2014). La relación de las ánforas turdeta-
nas de los tipos de Pellicer con la actividad salazonera 
en estos espacios, no obstante, no parece ir más allá de 
la mera presencia de importaciones (cómo de lejanas, 
lo desconocemos) de productos alimenticios para el 
consumo de los propios trabajadores.

En el caso turdetano, las intervenciones realizadas 
a lo largo del Bajo Guadalquivir han proporcionado 
pocas evidencias de este tipo. En cuanto a los lagares, 
una casa del yacimiento de Tejada la Vieja, correspon-
diente al nivel datado en los siglos V-IV a.C., presenta 
similitudes con la disposición interna de una estancia 
con piletas para la pisa de uva construidas con técni-
cas de origen cartaginés del yacimiento de Las Cum-
bres (Blanco – Rothenberg 1981: 256–262), si bien la 
multitud de ánforas de tipo de saco R-1 documen-
tadas supone una filiación probablemente semita y 
de cronología anterior para esta actividad industrial.  
El modelo de Las Cumbres (el citado lagar de la habita-
ción XIV, Fig. 9), caracterizado por piletas canalizadas, 
podría haber influido en las elecciones formales de un 
espacio de estas características en ámbitos turdetanos 
(Ruiz – Córdoba – Pérez 1998). Por otro lado, el yaci-
miento del Cerro Naranja proporcionó una interesante 
información acerca de instalaciones para la obtención 
de aceite, dada la presencia de grandes depósitos para 
contener líquidos y una posible prensa que también 
podría haberse dedicado a la preparación de vino, 
siempre en conexión con ánforas de perfiles púnicos 
(González Rodríguez 1987).

Ninguno de estos espacios se ha encontrado, por 
el momento, en el entorno estricto del Bajo Guadal-
quivir. Es probable que estas instalaciones siguieran 



20204 134

Espacios de almacenamiento y producción de la Turdetania. Una reflexión más allá de los hornos · Violeta Moreno Megías

modelos similares al anterior, al igual que se encuen-
tran numerosos paralelos con las áreas de tradición 
fenicio-púnica para el resto de directrices construc-
tivas o las especificaciones técnicas de la artesanía 
alfarera. La escasez de excavaciones en extensión y 
la insistencia del poblamiento secular en los mismos 
centros de habitación han contribuido a hacer más 
escurridizos estos testimonios, por lo que esta vía de 
información se encuentra por el momento a la espera 
de nuevas evidencias.

6.	 DISCUSIÓN: LAS ESTRUCTURAS  
EN SU CONTEXTO ECONÓMICO

Las evidencias de estructuras aquí recopiladas son 
un débil reflejo de lo que debió ser un sistema denso 
y articulado de espacios de gestión económica. Alcan-
zar una información más completa permitiría realizar 
análisis esenciales del sistema de organización y de 
comercialización turdetano, por ejemplo nos facilitaría 
un cálculo de la capacidad productiva de los hornos, la 
capacidad de almacenaje de los depósitos y su compa-
ración entre ellos, así como su cotejo con la capacidad 
de transporte de los barcos utilizados para su distribu-
ción y, en definitiva, una cuantificación aproximativa 
de la entidad de la actividad económica. Pero son aún 
escasas las estimaciones volumétricas de los envases y 
no contamos con datos tangibles sobre los medios de 
transporte, por lo que el caso de la Turdetania prerro-
mana está aún lejos del grado de análisis conseguido 
en otras ocasiones (Carrato et al. 2018; Djaoui 2019; 
García Vargas – Sáez 2018; Molina – Mateo 2018).  
En cualquier caso, la reflexión sobre las actividades 
económicas de la Turdetania no debe obviar estas 
estructuras por escasas, y deben ser tenidas en cuenta 
en su contexto socio-cultural y político.

Los hornos documentados son todos de tiro ver-
tical y pilar central, un tipo plenamente integrado en 
las comunidades indígenas del sur y este peninsular 
ya en el siglo  V  a.C. (García Fernández – García Var-
gas 2012: 9-10). La evolución de estas estructuras se 
fragua en la transición entre la tradición fenicia y las 
nuevas implementaciones artesanales propias de la 
Segunda Edad del Hierro, en un proceso que puede 
estudiarse con mayor claridad en el área de San Fer-
nando a partir de los numerosos ejemplos de época 

tardoarcaica (Ramón et al. 2007), para luego exten-
derse a lo largo de todo el bajo valle del Guadalquivir. 
Esto favoreció el aumento del volumen de la produc-
ción y una mayor estandarización y seriación, convir-
tiéndose ya en parte del patrimonio tecnológico local. 
Es precisamente el modelo de horno documentado en 
Camposoto el que se extiende por la cuenca baja del 
valle, reflejado en los ejemplos mencionados, a partir 
del prototipo de planta pseudocircular y pilar central 
ovoide con distintas variantes y soluciones constructi-
vas (Sáez 2008: 201).

Las sucesivas novedades constructivas que se van 
detectando en el ámbito gadirita son después tam-
bién absorbidas en el área turdetana, como demuestra 
el hecho de que la estructura de Pajar de Artillo se ins-
pire en los nuevos sistemas de suspensión de la parri-
lla (García Fernández – García Vargas 2012: 30). Las 
modificaciones iban encaminadas a una adaptación a 
un mercado más exigente y competitivo, permitiendo 
aumentar la producción de la hornada mediante la 
simplificación de la construcción, el mantenimiento y 
la reparación de las estructuras, justo en el momento 
en el que comienza la presencia bárquida en el territo-
rio y el predominio económico de Gadir aprovechando 
la coyuntura de la Segunda Guerra Púnica (Sáez 2008: 
203). A partir de la introducción del dominio romano 
se respetan los mismos modelos de hornos, señal de 
la importancia del artesanado local en estos primeros 
momentos (García Fernández – García Vargas 2012: 
32), e incluso se mantiene la localización de los talleres 
según la lógica redistributiva que había marcado las 
estrategias comerciales de la Segunda Edad del Hierro.

Las estructuras mencionadas responden a diferen-
tes capacidades, considerando que pertenecen a dis-
tintos periodos de uso. En Carmona y Cerro Macareno 
se observan modelos pequeños, de entre 1 y 1,7 m de 
diámetro, que en el caso de Carmona parecen tener 
una vida breve en el lapso de tiempo que se mantiene 
activa esta zona productiva, adaptando su tamaño 
al espacio disponible entre unas estructuras y otras. 
El segundo horno de Cerro Macareno, el de Pajar de 
Artillo y uno del Palacio Arzobispal de Sevilla, todos 
enclaves estratégicos para el comercio fluvial, consti-
tuyen un tipo de horno de capacidad más amplia, de 
algo más de 2,5 m de diámetro, no lejano del citado 
modelo de Camposoto (2,4 m): entre los 2,8 m de 
Cerro Macareno, más antiguo, y los 2,6 m compartidos 
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por Pajar de Artillo y Sevilla después del mencionado 
cambio político y económico que supuso la Segunda 
Guerra Púnica. El segundo horno del Palacio Arzobis-
pal presenta una capacidad mucho mayor, ya que su 
diámetro es el doble. A pesar de fechar su construc-
ción en el mismo siglo  II  a.C., es probable que res-
ponda a un cambio en las necesidades productivas 
de la ciudad.

Se han mencionado también diversos espacios 
de difícil definición en torno a los hornos cerámicos. 
Mientras que los hornos en sí resultan mucho más fáci-
les de comparar directamente con paralelos e influen-
cias externas, los espacios anexos son menos caracte-
rísticos y sólo suelen ser interpretados en base a una 
función general, auxiliar a las tareas de cocción. Las 
labores implícitas en la puesta en marcha de un taller 
alfarero serían numerosas: obtención y tratamiento 
de la arcilla, recolección del combustible, modelado y 
cocción de los vasos, construcción y reparación de los 
hornos, etc. Dada la herencia tecnológica patente en la 
forma y modo de cocción de las manufacturas, es pro-
bable que todo el resto de la cadena operativa fuera 
parejo a las comunidades púnicas de la franja meri-
dional peninsular. Como hemos indicado, propone-
mos que el secadero de San Teodomiro, en Carmona, 
es un área auxiliar asociada al ámbito de la Plaza del 
Arbollón, teniendo en cuenta que aparecen las mis-
mas ánforas con digitación en el borde. Este edificio 
presenta varias estancias conectadas entre sí, mientras 
que en otros casos propuestos se trata de habitacio-
nes individuales. En todo caso, parece ser constante la 
presencia de cubiertas vegetales que protegieran la 
arcilla fresca de posibles inclemencias del tiempo, en 
el caso de funcionar como secaderos o taller de alfa-
rería. La pavimentación con guijarros estaría dedicada 
a espacios de exterior, por lo que en este caso un indi-
cador más probable es la presencia de suelos de arcilla 
apisonada, que además puede beneficiarse de la acu-
mulación de desechos arcillosos.

Como fuerza de trabajo, se requerirían personas 
dedicadas a tiempo completo o, al menos, con muy 
alta dedicación y con carácter de especialistas (García 
Fernández – García Vargas 2012: 28), primordialmente 
en los momentos de mayor necesidad de recipientes, 
coincidiendo con la principal época de recolección de 
excedentes agropecuarios. Aunque se ha propuesto 
que el periodo de verano fuera el de máxima actividad 

de los hornos alfareros (Coll 2000: 203), se podrían 
haber aprovechado los meses de menor necesidad de 
mano de obra en otros campos para algunas tareas 
necesarias en el proceso alfarero, como el acopio de 
materia prima o de combustible, o incluso para la 
acumulación de envases vacíos. En el caso de la cerá-
mica turdetana, nada sugiere que estas instalaciones 
productivas puedan interpretarse como iniciativas 
domésticas, dada la complejidad de las infraestruc-
turas documentadas y la ya mencionada necesidad 
de mano de obra especializada a tiempo completo. 
Se ha propuesto, en cambio, una red de producción 
artesanal de tipo elemental (Ferrer – García 2008: 204), 
formada por una serie de talleres a cargo de especia-
listas y al amparo de los elementos de la sociedad que 
ostentaran el poder (Chaves et al. 2000). Se ha recha-
zado la consideración de “suburbio” para los barrios 
industriales, considerando además que las profesio-
nes a ellas asociadas no habrían estado unidas a sec-
tores de la población de los niveles inferiores de la 
escala social (Belén – Escacena 1997). Sin embargo, en 
el caso de Carmona o de Cerro Macareno las sucesivas 
intervenciones arqueológicas han demostrado la exis-
tencia de verdaderos barrios artesanales de largo reco-
rrido cronológico, que en el caso de Cerro Macareno 
incluyen también otras labores “industriales” como la 
producción metalúrgica. Su situación fuera del espa-
cio estrictamente habitacional se da por descontado, 
ya que los residuos, humos y molestias que causa tal 
actividad la harían incompatible con la salubridad de 
las tareas domésticas. El incremento paulatino de la 
capacidad productiva de los hornos indicaría un papel 
cada vez más activo en la actividad redistributiva de 
los géneros alimentarios, como puede observarse en 
Sevilla o Cerro Macareno en sus respectivos periodos 
documentados, pero que no va necesariamente parejo 
al incremento de estructuras dedicadas al almacena-
miento, ya que se vuelven más escasas según avanza 
la cronología (por ejemplo, ausentes en el registro 
protohistórico de Sevilla, Escacena – García 2012: 795). 
Se trataría, por tanto, de mercancía que abandonaría 
rápidamente las instalaciones.

Pasando a los espacios definidos como almacenes, 
no todas sus características son sistemáticas, pero sí 
reconocen aspectos comunes: calidad constructiva, 
predominancia frente al resto de construcciones y aso-
ciación con envases anfóricos, siendo este último un 
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criterio no imprescindible ya que durante los procesos 
de abandono y reestructuración se habrían saqueado/
recuperado este tipo de bienes. Los rasgos arquitectó-
nicos pueden sintetizarse de la siguiente forma:

–	Forma y tamaño: Las estancias son siempre 
espacios rectangulares, alargados y estrechos. 
Frecuentemente se identifica la funcionalidad 
cuando se trata de un conjunto de múltiples 
estancias de dimensiones regulares, dispuestas 
sucesivamente a modo de horreum, o bien un 
espacio ancho dividido por pilares o muros en 
secciones longitudinales. Esta distribución regu-
lar podría facilitar la clasificación de los produc-
tos y por tanto su gestión comercial. En todo el 
ambiente mediterráneo se documentan edificios 
protohistóricos de estas características, general-
mente tripartitos, interpretados como almacenes 
(Díes 1994: 111). Se definen más bien como cen-
tros de mercado, no necesariamente almacenes 
de aprovisionamiento propio, por lo fácil que 
supondría reconocer su función (Prados 2002), 
aunque en los casos estudiados sólo las grandes 
dimensiones podrían suponer su contenido. Las 
estancias documentadas en la Turdetania suelen 
pertenecer a grandes complejos, de hasta 150-
200 m2 aquellos excavados por completo (en 
Tejada la Vieja o Las Cruces), por lo que ocupan 
un sector importante del trazado urbano. Las 
medidas de las estancias parecen repetirse en 
varios casos, indicando una medida que resulta 
difícil ajustar con el codo fenicio (en torno a 
0,50-0,52 m) que sí se registra en el grosor de los 
muros, confirmado en las últimas intervencio-
nes de Cerro Macareno (García Fernández 2020).  
En Itálica las estancias tienen 8,80 m de largo, 
8,80-8,90 m en Tejada la Vieja, 8,70 en Las Cruces. 
Podría estimarse un patrón de unos 17-18 codos, 
no registrado en otros casos, si bien la proporción 
es similar a las estancias de almacenamientos 
del poblado de Las Cumbres (que, recordemos, 
son de algo menos de 10 m de largo por 2 m de 
ancho). Un único paralelo métrico que podría 
acercarse, si bien no lo consideramos probable, 
es el citado yacimiento de La Picola, donde el 
módulo de las manzanas sigue un múltiplo del 
pie de origen griego (sin relación conocida en 

el Bajo Guadalquivir) que resulta en 8,90-9 m de 
longitud (Moret – Badie 1998). Las anchuras de 
las estructuras estudiadas no son tan uniformes, 
reuniéndose en dos modelos de 2-3 m o 4,5-
4,85 m, dimensiones que debieron ser prácticas 
para la manipulación y almacenamiento de los 
productos. En otras áreas se ha podido consta-
tar cómo estas medidas son útiles para disponer 
linealmente ánforas y otros materiales a los lados 
de la habitación, permitiendo dejar un pasillo 
central y controlar de esta forma el contenido 
del almacén, como en el bastión de los siglos 
IV-III a.C. del Cerro de la Cabeza, en Valdepeñas 
(Vélez – Pérez 2009). Por último, es patente que 
las estancias aquí recogidas son espacios de 
mayor entidad (hasta diez veces más amplias) 
que las habitaciones habituales de esta área, de 
entre 2 y 4 m2 (Serrano 2015: 208; García Fernán-
dez 2020: 121).

–	Materiales, acabados e instalaciones: Las estan-
cias presentan, de forma general, una mejor 
factura y, en ocasiones, anchura de los muros, 
con materiales de calidad. Se dedican materia-
les resistentes, frecuentemente cubiertos por 
capas de yeso o cal (no tan habituales en espa-
cios domésticos simples). Las cimentaciones 
son en ocasiones corridas, indicando un acceso 
realzado, mientras que los pavimentos son rigu-
rosamente de arcilla batida, como la mayoría 
de las construcciones de esta época, indicando 
espacios cerrados al contrario que los suelos de 
guijarros. La estrechez de las estancias facilitaba 
su cubierta, realizada con elementos vegetales. 
Pueden existir pilares o muros medianeros de 
tapial para sostener estas cubiertas y organizar 
el espacio, como en el caso de Alcalá del Río. 
Cuando hay varias estancias conectadas entre 
sí presentan recorridos de acceso internos, con 
pocos vanos al exterior, aumentando el control 
de los productos en los espacios más interiores. 
En este sentido, pueden existir espacios distribui-
dores anteriores, como patios, pórticos o pasillos, 
aumentando la protección del interior de las 
estancias.

–	Relación con el urbanismo: Los almacenes estu-
diados no se encuentran en lugares marginales 
de los asentamientos sino insertos en la trama 
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urbana. Además, probablemente marcan puntos 
accesibles, transitables y cercanos a las vías de 
comercio. A la vez, deben ser de fácil protección 
(ayudada por la calidad en la factura y el acceso 
restringido) y encontrarse junto a las sedes de 
control económico.

En general, podemos afirmar una amplia continui-
dad con la tradición arquitectónica fenicia, al igual que 
se aprecia en los parámetros constructivos (técnicas y 
tipologías) de los espacios domésticos, no sólo para 
la Turdetania sino en muchas otras zonas contempo-
ráneas (Díes 2001). La misma funcionalidad de estas 
estructuras apunta directamente a la continuidad del 
modelo de aprovisionamiento/redistribución de la 
Primera Edad del Hierro, gracias a paralelos como el 
citado almacén de Toscanos o a muchos otros ejem-
plos. Destacamos los edificios del siglo  VI  a.C. en 
Huelva, situados en la calle Puerto, n.º 10 (Garrido – 
Orta 1994) y 29 (Fernández Jurado – Rufete 1990). Se 
trata de similares plantas rectangulares destinadas a 
almacenaje comercial, realizados con mampuestos de 
pizarra siguiendo esquemas idénticos a los documen-
tados en la fase posterior.

A pesar de la escasez de ejemplos, puede obser-
varse que, tanto en el caso del ámbito del Bajo Gua-
dalquivir como en los citados paralelos extremeños y 
portugueses, se trata de un modelo constructivo que 
parece interrumpirse en el siglo IV a.C. Sólo el caso de 
Alcalá del Río alcanza el siglo III a.C. Ni siquiera en las 
mencionadas áreas vecinas, en las que se da la presen-
cia de recipientes relacionados con las ánforas Pelli-
cer D, se vuelve a identificar este esquema concreto 
de construcción más allá de finales del siglo  III  a.C.  
La existencia de tales edificios en la zona de Turdetania 
ha sido señalada como indicio de una fase de transi-
ción propia de la Segunda Edad del Hierro, unido al 
sistema de propiedad aristocrática (García Fernández 
2017: 168). En este sentido, su desaparición más allá 
del siglo IV a.C. debería entenderse como el fin de esta 
transición hacia nuevos modelos económicos y, con 
seguridad, hacia nuevas orientaciones comerciales 
o redistributivas de los excedentes. La estructura del 
territorio y el tejido rural se mantienen como base eco-
nómica, reflejado en el siglo V a.C. en la existencia de 
estas estructuras, grandes inversiones en terreno y en 
calidad constructiva con el objetivo de controlar los 

excedentes agropecuarios, situados en los oppida que 
controlaban el territorio. Cada uno de estos almacenes 
debió de representar espacios a la escala adecuada 
para el volumen de producción manejado, siendo 
necesarios también para la intervención en la oferta, 
los precios y el acceso a su consumo. Un amplio rango 
de soluciones podría haberse adoptado para este pro-
pósito, según los paralelos ibéricos, desde graneros 
sobreelevados hasta los almacenes modulares que 
hemos presentado, probablemente las estructuras de 
mayor escala que existirían en esta área. El ejemplo 
de Santiponce es representativo de esta circunstan-
cia. La escala del depósito anfórico aquí encontrado, 
y su relación con un edificio de almacenamiento de 
grandes dimensiones, denota el importante papel de 
este asentamiento en la organización de la producción 
agropecuaria y su comercialización a través de la vía 
fluvial, y bien podría haber estado directamente rela-
cionado con el complejo de Las Cruces, situado en la 
zona agrícola de la que provendría el género almace-
nado en Itálica. Este rol se habría mantenido inalte-
rado en los momentos de la fundación de la colonia 
romana, ya que la potencialidad comercial de Itálica 
está igualmente representada por el yacimiento de 
Pajar de Artillo, punto de producción intensiva de las 
posteriores ánforas Pellicer D.

En general, la ocupación y la explotación de los 
recursos en el Bajo Guadalquivir han sido objeto de 
un profundo análisis que ha generado una documen-
tación significativa sobre la orientación económica 
de las comunidades turdetanas (García Fernández 
2003b). La generación de excedentes alimentarios 
estaría dirigida por focos de poder múltiples, como 
corresponde al tipo de sociedad clientelar que habría 
caracterizado la nueva etapa histórica, que durante el 
siglo V a.C. recurren a este tipo de estructuras a gran 
escala. Los distintos agentes estarían regidos por un 
férreo control estructural y administrativo dedicado 
a poner en conexión diferentes actividades econó-
micas, como son la producción primaria (espacios 
de transformación de alimentos que aún no han 
sido documentados en el área de estudio), la inter-
vención intermediaria que la redistribuye (fase en la 
que intervienen los talleres alfareros y los espacios de 
almacenamiento estudiados) y el servicio de trans-
porte que la lleva a su destino final. Hasta finales del 
siglo V o principios del siglo  IV a.C. se ha propuesto 
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la existencia de un tipo de propiedad comunal para  
la tierra, puesta en cultivo de manera colectiva (García 
Fernández 2003b), que viene a coincidir con la pre-
sencia de estructuras de almacenamiento modulares.  
A partir de entonces se potenciarían los sistemas de 
servidumbre comunitaria presentes en el momento 
de la conquista romana, influenciados también por 
los modelos púnicos costeros.

La materialización de la orientación económica 
de esta zona cambia sustancialmente a partir del 
siglo  IV a.C., cuando dejan de registrarse los grandes 
edificios modulares de almacenamiento, mientras 
que en los siglos sucesivos aparecen hornos alfareros 
de gran potencial productivo como el de Itálica o los 
del Palacio Arzobispal de Sevilla. Como indicábamos 
anteriormente, no serían ya necesarios este tipo de 
grandes instalaciones de almacenamiento: la mercan-
cía envasada tendría una salida mucho más rápida y 
constante, no marcada por la necesidad de acumular 
a gran escala entre una estación y otra. Esta actividad 
de aprovisionamiento habría pasado a realizarse por 
medio de iniciativas más reducidas, mientras que los 
mayores esfuerzos económicos se dirigen a la salida 
y redistribución de los excedentes que alcanzan las 
grandes plazas comerciales. Los edificios comerciales 
para la recepción de importaciones debían concen-
trarse en las instalaciones portuarias, de las que no 
conservamos restos previos a la época romana, proba-
blemente reconstruidas u obliteradas posteriormente.

La nueva situación de la segunda mitad del Hie-
rro II encuentra un ulterior reflejo en el registro mate-
rial en la producción y distribución de las ánforas de 
tipología Pellicer D, mucho más estandarizadas a partir 
del siglo  III  a.C. El estudio morfotipológico y de pas-
tas cerámicas apunta hacia una restricción del espacio 
dinámico de fabricación de los envases, concentrán-
dose cada vez más en los núcleos a orillas del curso 
bajo del Guadalquivir (Moreno e.p.). Los puntos de 
producción de los envases probablemente cambiaron 
de objetivos, centrándose en fabricar ánforas para su 
comercio inmediato a través de los cauces fluviales y 
no tanto para la redistribución interior hacia pequeños 
núcleos habitativos, al igual que indicaba la desapari-
ción de los grandes almacenes. Todas estas modifica-
ciones irían parejas a nuevas formas de acumular el 
excedente y de gestionarlo en las distintas fases de su 
comercialización.

7.	 CONCLUSIONES

El examen de los restos arquitectónicos de los 
yacimientos de la Segunda Edad del Hierro en el área 
turdetana, como se ha visto, permite apreciar cierta 
uniformidad en las estructuras dedicadas al enva-
sado y almacenamiento de mercancías alimentarias, 
siendo algunas funcionalidades mucho más eviden-
tes que otras. De manera general, las estructuras de 
almacenamiento pueden identificarse con procesos 
de concentración de los excedentes compatibles con 
la prolongación del sistema de propiedad aristocrá-
tica, entre los siglos V y IV  a.C. Posteriormente, este 
tipo de unidades arquitectónicas deja de tener un rol 
relevante en las tramas urbanas, mientras que los cen-
tros de fabricación de envases van aumentando su 
capacidad productiva a la par que crece la relevancia 
comercial de los enclaves en los que se sitúan, indi-
cando una mayor orientación hacia mercados exte-
riores.

Desde el punto de vista arquitectónico, los princi-
pales patrones que se detectan son:

–	Las estructuras relacionadas con la cocción de los 
envases son las más reconocibles y característi-
cas, reflejo de una constante y arraigada heren-
cia colonial y de la influencia púnica a partir del 
siglo  V  a.C. (García Fernández – García Vargas 
2012), asociada también al diseño morfotipoló-
gico de los recipientes anfóricos (Ferrer – García 
2008). Su situación en enclaves urbanos asocia 
esta fase de la cadena productiva a estableci-
mientos estratégicos para la redistribución de 
la mercancía, que llegaría al centro de envasado 
como producto a granel desde las campiñas inte-
riores.

–	En torno a las estructuras fornáceas aparecen 
estancias asociadas que, en el caso de Carmona, 
han podido revelar un modelo de habitación 
dedicada a secadero, sólo posible gracias a la cul-
tura material asociada. Este caso permite supo-
ner que la actividad se llevaba a cabo en espa-
cios cubiertos y con pavimento de arcilla, lo que 
descarta el uso de patios de guijarros como se 
proponía para Pajar de Artillo. El resto de funcio-
nalidades de las estancias auxiliares sólo puede 
determinarse con seguridad en los casos en los 



20204 139

Espacios de almacenamiento y producción de la Turdetania. Una reflexión más allá de los hornos · Violeta Moreno Megías

que se conserve el registro material y, al igual que 
los mismos hornos, contarían con dimensiones 
ajustadas a sus necesidades productivas.

–	Las estructuras relacionadas con el procesa-
miento de alimentos son esquivas en el área de 
la Turdetania, debiendo contar con paralelos del 
área púnica o ibérica para realizar tentativos de 
interpretación en este sentido. En cualquier caso, 
se trata de instalaciones imprescindibles para 
completar la cadena productiva, y debieron de 
estar situadas en la ruta que une las fértiles cam-
piñas con los puntos de envasado. El carácter 
rural de estos emplazamientos, unido a la posi-
ble pequeña escala a la que funcionaran, puede 
haber propiciado que las intervenciones arqueo-
lógicas de este ámbito, principalmente prospec-
ciones superficiales, no hayan proporcionado 
evidencias para su identificación.

–	Las estructuras de almacenamiento, por último, 
solamente destacan como edificios de función 
específica según patrones estandarizados en los 
siglos V y IV a.C., contando con un único caso que 
se prolonga durante el siglo  III  a.C., quizás con 
otro uso. Presentan características constructivas 
de calidad, aplicando materiales escogidos, fre-
cuentes revestimientos de cal y una extensión 
importante en el espacio de la trama urbana.  
La relación de proporción de las estancias alarga-
das se repite entre los distintos asentamientos, 
en ocasiones presentando esquemas modula-
res con habitaciones secuenciales. Son estruc-
turas situadas en el entorno más occidental de 
la Turdetania, a partir de la margen derecha del 
río Guadalquivir. Su presencia permite trazar una 
continuidad con edificios presentes en la Primera 
Edad del Hierro que recogen, a su vez, la tradición 
oriental de los grandes edificios modulares. Indi-
can una prolongación de la gestión económica 
de los recursos agropecuarios, como la perma-
nencia de sistemas de propiedad aristocráticos y 
de acumulación de excedente. Su desaparición a 
partir de finales del siglo IV estaría asociada a un 

cambio en los modos de explotación de los recur-
sos y en la orientación de su comercialización.  
De hecho, es en el siglo IV a.C. cuando se aprecia 
una mayor apertura comercial (Ferrer – García – 
Escacena 2010), con mayor apoyo en los merca-
dos exteriores tanto para el aprovisionamiento 
de mercancías como para colocar los exceden-
tes con mayores beneficios económicos. Des-
aparecen este tipo de estructuras imponentes, 
que pasarían el testigo de su función de alma-
cenamiento a instalaciones portuarias y directa-
mente conectadas con las vías de comunicación.  
Las nuevas estructuras estarían adaptadas a las 
exigencias del transporte y de la gestión del trá-
fico comercial del ámbito de Gadir, a través de 
la cual los productos de la Turdetania habrían 
alcanzado su mayor expansión geográfica. El 
género pasaría menos tiempo almacenado en 
grandes cantidades, encontraría salida comercial 
rápidamente después del envasado y el aprovi-
sionamiento pasaría a niveles más particulares. 
Los centros urbanos situados en nodos estraté-
gicos de las vías de comunicación adquieren por 
ello mayor relevancia, como reflejo del peso del 
comercio regional más allá de la redistribución 
local de los recursos.

Este análisis de la infraestructura productiva tiene 
otro reflejo arqueológico en la producción cerámica a 
partir del siglo III a.C., con la predominancia del nuevo 
tipo anfórico Pellicer D, su creciente estandarización 
y alcance comercial (enlazado con la mayor capaci-
dad productiva de los hornos) y la reproducción de 
la forma en áreas fuera del Bajo Guadalquivir, núcleo 
estricto de sus predecesoras las ánforas Pellicer B-C. 
Muy poco después de esta modificación de los siste-
mas de producción y comercialización, la intervención 
de las fuerzas romanas obstaculiza la identificación 
de las estructuras correspondientes, probablemente 
reutilizadas, reconstruidas u obliteradas en el seno de 
los nuevos mecanismos comerciales que enseguida se 
instalaron en el corazón de la Ulterior.
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POLÍTICA EDITORIAL
 
A Ophiussa – Revista do Centro de Arqueologia da 

Universidade de Lisboa foi iniciada sob a direcção de Victor  
S. Gonçalves em 1996, tendo sido editado o volume 0.  
O volume 1 (2017) é uma edição impressa e digital da 
UNIARQ – Centro de Arqueologia da Universidade de Lisboa.

O principal objectivo desta revista é a publicação e 
divulgação de trabalhos com manifesto interesse, quali-
dade e rigor científico sobre temas de Pré-História e Arqueo- 
logia, sobretudo do território europeu e da bacia do Medi-
terrâneo.

A Ophiussa – Revista do Centro de Arqueologia da Uni-
versidade de Lisboa publicará um volume anual. A partir de 
2018, os artigos submetidos serão sujeitos a um processo 
de avaliação por parte de revisores externos (peer review). 
O período de submissão de trabalhos decorrerá sempre no 
primeiro trimestre e a edição ocorrerá no último trimestre 
de cada ano.

A revista divide-se em duas secções: artigos científicos 
e recensões bibliográficas. Excepcionalmente poderão ser 
aceites textos de carácter introdutório, no âmbito de home-
nagens ou divulgações específicas, que não serão submeti-
dos à avaliação por pares. Isentas desta avaliação estão tam-
bém as recensões bibliográficas.

Todas as submissões serão avaliadas, em primeira ins-
tância, pela Coordenação Editorial, no que respeita ao seu 
conteúdo formal e à sua adequação face à política editorial e 
às normas de edição da revista. Os trabalhos que cumprirem 
estes requisitos serão posteriormente submetidos a um pro-
cesso de avaliação por pares cega / blind peer review (mínimo 
de dois revisores). O Conselho Científico, constituído pela 
direcção da UNIARQ e por investigadores externos, acompa-
nhará o processo de edição.

Esta etapa será concretizada por investigadores exter-
nos qualificados, sendo os respectivos pareceres entre-
gues num período não superior a três meses. Os revisores 
procederão à avaliação de forma objectiva, tendo em vista 
a qualidade do conteúdo da revista; as suas críticas, suges-
tões e comentários serão, na medida do possível, construti-
vos, respeitando as capacidades intelectuais do(s) autor(es). 
Após a recepção dos pareceres, o(s) autor(es) tem um prazo 
máximo de um mês para proceder às alterações oportunas 
e reenviar o trabalho.

A aceitação ou recusa de artigos terá como únicos facto-
res de ponderação a sua originalidade e qualidade científica. 
O processo de revisão é confidencial, estando assegurado 
o anonimato dos avaliadores e dos autores dos trabalhos, 
neste último caso até à data da sua publicação.

Os trabalhos só serão aceites para publicação a partir 
do momento em que se conclua o processo da revisão por 
pares. Os textos que não forem aceites serão devolvidos aos 
seus autores. O conteúdo dos trabalhos é da inteira respon-

sabilidade do(s) autor(es) e não expressa a posição ou opi-
nião do Conselho Científico ou da Coordenação Editorial.  
A Revista Ophiussa segue as orientações estabelecidas pelo 
Commitee on Publication Ethics (COPE, Comité de Ética em 
Publicações): https://publicationethics.org/.

O processo editorial decorrerá de forma objectiva, 
imparcial e anónima. Erros ou problemas detetados após 
a publicação serão investigados e, se comprovados, haverá 
lugar à publicação de correções, retratações e/ou respostas. 
As colaborações submetidas para publicação devem ser 
inéditas. As propostas de artigo não podem incluir qualquer 
problema de falsificação ou de plágio. Para efeito de detec-
ção de plágio será utilizada a plataforma URKUNDU (https://
www.urkund.com/pt-br/).

As ilustrações que não sejam do(s) autor(es) devem indi-
car a sua procedência. O Conselho Científico e a Coordena-
ção Editorial assumem que os autores solicitaram e rece-
beram autorização para a reprodução dessas ilustrações, e, 
como tal, rejeitam a responsabilidade do uso não autorizado 
das ilustrações e das consequências legais por infracção de 
direitos de propriedade intelectual.

É assumido que todos os Autores fizeram uma contri-
buição relevante para a pesquisa reportada e concordam 
com o manuscrito submetido. Os Autores devem declarar de 
forma clara eventuais conflitos de interesse. As colaborações 
submetidas que, direta ou indiretamente, tiveram o apoio 
económico de terceiros, devem claramente declarar essas 
fontes de financiamento.

Os textos propostos para publicação devem ser inéditos 
e não deverão ter sido submetidos a qualquer outra revista 
ou edição electrónica. Aceitam-se trabalhos redigidos em 
português, inglês, espanhol, italiano e francês.

Esta edição disponibiliza de imediato e gratuitamente a 
totalidade dos seus conteúdos, em acesso aberto, de forma 
a promover, globalmente, a circulação e intercâmbio dos 
resultados da investigação científica e do conhecimento.

A publicação de textos na Ophiussa – Revista do Centro 
de Arqueologia da Universidade de Lisboa não implica o 
pagamento de qualquer taxa nem dá direito a qualquer 
remuneração económica.

Esta publicação dispõe de uma versão impressa, a preto 
e branco, com uma tiragem limitada, que será distribuída 
gratuitamente pelas bibliotecas e instituições mais relevan-
tes internacionalmente, e intercambiada com publicações 
periódicas da mesma especialidade, que serão integradas 
na Biblioteca da Faculdade de Letras da Universidade de Lis-
boa. Conta, paralelamente, com uma versão digital, a cores, 
disponibilizada no endereço www.ophiussa.letras.ulisboa.pt,  
onde se pode consultar a totalidade da edição.

Para mais informações: ophiussa@letras.ulisboa.pt
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EDITORIAL POLICY
 
Ophiussa – Revista do Centro de Arqueologia da Univer-

sidade de Lisboa started in 1996, with the edition of volume 
0. From 2017, this journal is a printed and digital edition of 
UNIARQ – Centro de Arqueologia da Universidade de Lisboa.

The main objective of this journal is the publication and 
dissemination of papers of interest, quality and scientific 
rigor concerning Prehistory and Archeology, mostly from 
Europe and the Mediterranean basin.

Ophiussa – Revista do Centro de Arqueologia da Univer-
sidade de Lisboa will publish an annual volume. From 2018, 
submitted articles will be subject to a peer-review evalua-
tion process. The submission period will always occur in the 
first quarter of each year and the edition will occur in the 
last quarter.

The journal is divided into two sections: scientific articles 
and bibliographic reviews. Exceptionally, texts of an intro-
ductory nature may be accepted, in the context of specific 
tributes or divulgations, which will not be submitted to 
peer-review evaluation. Exemptions from this evaluation are 
also the bibliographic reviews.

All submissions will be considered, in the first instance, 
by the Editorial Board, regarding its formal content and ade-
quacy in face of the editorial policy and the journal´s editing 
standards. Papers that meet these requirements will subse-
quently be submitted to a blind peerreview process (mini-
mum of two reviewers). The Scientific Council, constituted 
by the directors of UNIARQ and external researchers, will fol-
low the editing process.

This stage will be carried out by qualified external 
researchers, and their feedback will be delivered within a 
period of no more than two months. The reviewers will carry 
out the evaluation in an objective manner, in view of the 
quality and content of the journal; their criticisms, sugges-
tions and comments will be, as far as possible, constructive, 
respecting the intellectual abilities of the author(s). After 
receiving the feedback, the author(s) has a maximum period 
of one month to make the necessary changes and resubmit 
the work.

Acceptance or refusal of articles will have as sole factors 
of consideration their originality and scientific quality. The 
review process is confidential, with the anonymity of the 
evaluators and authors of the works being ensured, in the 
latter case up to the date of its publication.

Papers will only be accepted for publication as soon as 
the peer review process is completed. Texts that are not 
accepted will be returned to their authors. The content of 
the works is entirely the responsibility of the author(s) and 
does not express the position or opinion of the Scientific 
Council or Editorial Board. The Journal Ophiussa follows  
the guidelines established by the Commitee on Publication 
Ethics (COPE, the Ethics Committee Publications): https://
publicationethics.org/

The editorial process will be conducted objectively, 
impartially and anonymously. Errors or problems detected 
after publication will be investigated and, if proven, correc-
tions, retractions and / or responses will be published. Con-
tributions submitted for publication must be unpublished. 
Article submissions can not include any problem of forgery 
or plagiarism. In order to detect plagiarism, the URKUNDU 
platform will be used.

Illustrations that are not from the author(s) must indi-
cate their origin. The Scientific Council and Editorial Board 
assume that the authors have requested and received per-
mission to reproduce these illustrations and, as such, reject 
the responsibility for the unauthorized use of the illustra-
tions and legal consequences for infringement of intellec-
tual property rights.

It is assumed that all Authors have made a relevant con-
tribution to the reported research and agree with the manu-
script submitted. Authors must clearly state any conflicts of 
interest. Collaborations submitted that directly or indirectly 
had the financial support of third parties must clearly state 
these sources of funding.

Texts proposed for publication must be unpublished 
and should not have been submitted to any other journal 
or electronic edition. Works written in Portuguese, English, 
Spanish, Italian and French are accepted.

The publication of texts in Ophiussa – Revista do Centro 
de Arqueologia da Universidade de Lisboa does not imply 
the payment of any fee nor does it entitle to any economic 
remuneration.

This edition immediately and freely provides all of its 
content, in open access, in order to promote global circula-
tion and exchange of scientific research and knowledge. This 
publication has a limited printed edition in black and white, 
which will be distributed free of charge by the most relevant 
international libraries and institutions, and exchanged with 
periodicals of the same specialty, which will be integrated 
in the Library of Faculdade de Letras of Universidade de Lis-
boa. It also has a digital version, in color, available at address 
http://ophiussa.letras.ulisboa.pt, where one can consult the 
entire edition.

For more information contact: ophiussa@letras.ulisboa.pt
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